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A L  BIES E N  B A R C E L O N A .

Sale lodos los domingos por la mañana 
en  cualro  páginas en fólio, Iresde á  Ires colum­

nas, conteniendo artículos varios 
serios y  jocosos, y  una página inun­

dada d e  caricaturas ó  con 
lám inas sérlas; lodo de actualidad y  perfec­

tam ente litografiado á  plum a ó á lápiz 
por los mejores artistas 

de la capital.
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T R I M E S T R E  E N  P R O V IN C IA S

SE  SUSCRIBE

EN 9U

REDACCION y ADBINISTRACIOK. 

librería de d .  i t tA W V E L  s a u b í  , calle  Ancha, 

esquina á la  del Regom ir.

La correspondencia se d irig irá  al 
Director del periódico.

EL GAFE
SEMANARIO ENCICLOPÉDICO ILUSTRADO.

D I R E f / r O R  Y  F U N D A D O R

D. J. A. FERRER FERNANDEZ.
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LA  M U J E R .
m .

U  mujer oe b> nsádo p ú a  
ser carne u s t  Aot ipie m  desUnt 
al adoroo de ud saloQ, y  qae debe 
afosU rse eu un jarro de porce- 
laui RUB)d.

A unque se tienen algunas ideas poéticas y  
elevadas respecto de nuestro secso, lo d a \ia  no 
h a  llegado á com prenderse su  utilidad é im por­
tancia. Dicen los hombres que  somos /¡ores cria­
das para  e n é f lk a r  su ecsisUncia, y  esto, que 
parece un elogio, podríamos lomarlo como un 
am argo sarcasmo.

D esgraciadainenle hay  muchos puntos de con­
ta d o  entre la flor y  la m u je r ; la prim era, sí es 
q u e  una mano atrevida do la arranca , la deshoja 
y  la ceba después lejos de sí, nace y  m ucre sin 
haber producido utilidad a lg u n a ; vive un día 
rodeada de egoislas abejas é  inconstantes m ari­
posas, que la abandonau después de libar su 
miel ó  aspirar su perfum e y en el punto  mismo 
en  qne su belleza em pieza á  decaer.

E l tierno capullo no atrae  todavía las m iradas, 
y  la flor m archita yace in d in ad a  sobre el cesped, 
inodora y sin coicu', basta que  una rá faga  de 
viento arrebata  sus pélalos...........

¿  Q ue lu g a r dcsliaan, pues, en la sociedad á  la 
inocenlc niña y  á la  anciana virtuosa los que  nos 
honran  con tan elegantes comparaciones?

Y sin em bargo la prim era es muchas veces la 
esperanza y  orgullo de una fam ilia, y  la segunda 
b a  sacrificado su juven tud  y consagrado su  ec - 
sislencia a l bienestar de unos hijos que  la  rodean 
y bendicen cariñosos y agradecidos.

F uerza es confesar, no obstante, que  ciertas 
frasea lisongeras hallan eco en e l corazón de la 
joven sin esperíencia, trastornando su  cabeza é 
inbuyendole ideas que  en  adelante deben cau ­
sar su desgracia.

Seducidas por la adulación y la lisonja, arras­
tradas por el egcmplo de otras compañeros, sin 
haber leido nada , sin haber visto, sin haber oido, 
porque queriendo mantenerlas inocentes se las 
ha mantenido ignorantes, se lanzan m uchas jó­
venes en el mundo sin hacer otro estudio que el 
de tra ta r  de atraerse las m iradas y el de realzar 
sus pocos ó muchos atractivos con los adornos y 
las galas á que tan inclinadas somos naturalm eote.

Sucede m uchas veces que  entre los infinitos 
que  prodigan elogios á una jóven linda j  le  d i­
cen que  la am an bay  alguno que  reconociendo 
en ella algunas buenas cualidades se siente mo­
vido de un verdadero a fec to ; desearía acaso en­
contrar un ju icio  mas recto y  algo mas de inslruc- 
cioo, pero como esto no lo b a  encontrado en m u­
je r  ninguna de cuantas ha tratado hasta entonces 
desconfía también de hallarlo en adelante y  se 
decide á  casarse con ella.

L a pobre jóven, em buida en ciertas idees de 
presunción y vanidad que  ba mamado con la le ­
che, no sueña siquiera en que para  hacer la  felici­
dad de aquel hombre necesitaría otras dotes que 
sus atractivos y su  gusto para adornarse. Se le b a  
dicho mil veces lo contrario y  ella lo ba creído.

Pero  I a y ! un leve disgusto, una pequeña iu- 
disposicion, una nocbe de insomnio m architan la 
frescura d e  una tez encantadora y  apagan el 
brillo de unos ojos que  deslum braban, ademas 
que  los objetos mas hermosos pierden á nuestra 
vista m ucha parte de sus encaulos cuando los

vemos lodos los dias. No es esto lodo, la  soltera 
estudiaba en el tocador la  clase de adornos que 
le iban  mejor, los Irages que  favorecían mas su 
belleza, y  no se presentaba en público ni aun en 
su  propia casa á  la  hora de recibir si no rodeada 
de cierta aureola brillante, de cierta atmósfera 
de perfum e Casada, esta atmósfera desapa­
rece como la niebla de una m añana de invierno. 
La esposa, em pero, cree que el esposo ha de 
ser p ara  ella lo que fué e l am ante p ara  la  am a­
d a . . .  ¡e r ro r  gravisim ol lodo aque l prestigio de 
que  la rodeó se ba desvanecido y  empieza á  tra­
tarla  conio á una persona de la  famiÚa, con ca­
riño si, pero no con aque lla  pasión que  tanto la 
lisoDgeaba ; y a  no hay  aquellas frases tan lie r-  
n a s y  apasionadas n i aqnellas m iradas de fuego.

L a esposa empieza á  considerarse como un 
Ídolo caído de su  pedestal, como una víctima 
inm olada á  un tirano, y  á cada hoja que  se des­
prende del árbol de sus ilusiones se desconsuela 
mas y m as. No todas tienea la  prudencia de la 
casada modelo, que  hemos citado en nuestro a r ­
tículo anterior, y  empiezan á  abrum ar a l m arido 
con reconvenciones que , agriando de día en día 
su carác te r, concluyen por alejarle cuasi en tera­
m ente del bogar doméstico.

E n  este estado de irritación y  de descontento 
m utuo, cuando la  m ujer tiene que d a r un consejo 
ó  hacer una  advertencia, siquiera tenga razón, 
lo hace en un tono áspero que basta muchas ve­
ces p ara  que  no se  acepte, y  de aq u i proviene 
que  cuando el buen écsilo no corona sus empre­
sas no se a treva  el marido á confiar sus disgustos 
á su  compañera, por no oir < ya te lo decía yo ■> 
frase desesperante p ara  los que  acaban de snfrir 
uoa desgracia.
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2 E L  CAFÉ.

Uc aq u i la falla de confianza m u lu a , de aquí 
¡as conlinuas disensiones y la desdicha de loda 
la familia y  d e a q a í  en fn i .e i enérgico «no te 
cases» con que  avisan 1® que han conlraido m a- 
tfimonio á sus com pañeros célibes y las ciernas 
declam aciones contra  el him eneo que  se oyen en 
e l teatro, en 1® paséos en I® cafés, en todas par­
tes en lio .

Las consecuencias son fu n es ta s; el joven que 
estaba pronto á d a r su mano á la  niña virtuosa 
que le hubiera hecho d ich® o, r e t r« e d e  espanta­
do ante la idea del m atrim onio tal como lo ha 
üido d esc rib ir; el otro q u e  se siente inclinado a 
una m ujer no qu iere  enlazarse con vincnl®  e ler- 
n® , por las confianzas que  le  han hecho sus 
am ig® , ó por lo que el mismo recuerda  de la 
¿asa paterna, y  desiste de sus galante®  ó dá i  
estos otro g iro  que le honra roen®.

Jóvenes mil q u e  serian  buenas esposas y  ma­
dres de fam ilia, ó no se casan, ó  s i llegan á  c a ­
sarse no aciertan  á ser lo que  pudieran y  de­

bieran.
Convenzámonos, p u es^d e  u n ^ v e z  d e q u e n o  

soto® flores, de que somos algo mas y  levanle- 
111®  sobre bases mas'sólidas el edificio de nuestra 
felicidad si querem os que  esta sea tan verdadera 
como durab le .

'Se continuará).

P iL ia  P ascual de S a n ica n .

i  D O I A  ISABEL S E G Ü I D A
Si alguna vez, Isabel, 

P intáronte al catatan 
Brusco, orgnlloso é  ín íié i;
Ya que  hasta al regio ®cabel 
L leva la envidia su  afan ;

Sabe q u e , la  hiprocresía 
Guió la  brocha villana.
Pues la mas noble hidalguía 
Frond® a. Isabel, se cría 
En la üerra  catalana.

Y ® lo es c® a lan notoria 
Q ue y a  en am ar a 1® reyes 
N®  dá la palm a la  historia.
Como nos cede la gloria
En ei respecto á las ley® .

De nu® lr®  antepasados,
Q ue consiguieron renom bre 
Couio á  vasallos honrad®
E  im pertérritos soldados. 
Conservamos el buen nombre.

Y cual súbdit®  sincer® ,
E n  g u ard ar fidelidad 
Siem pre som ®  I® prim er® . 
N unca, Isabel, t®  p® lrer®
En d a r  pruebas de lealtad.

L ®  que  traidores o®  llaman 
Son. bnena R eina, unos viles 

Q ue h® la a l trono se encaram an, 
Y su  ponzoña derram an 
C ual miserables reptiles.

Q ue el antiguo Principado. 
S iem pre á su  monarca fiel,
D e su  cariño acendrado 
.Mil y  mil pruebas le ha dado, 
Noble y  piadosa Isabel

Amor te ju ro  en la cuna 
Con puro  y  m uy lieroo afan,
Y pued® , sin duda alguna,
En buena y mala fortuna,
Contar con el caialan .

Q ue en ® ta tie rra . Señora,
Donde es sagrada la ley 
Justísim a y bienechora,

N unca, jam as se aminora 
El cariño que es del rey .

E n  C ataluña no medra 
La cobarde villania 
Q ue hasta á la virtud  a rred ra  ;
Aqui la traidora yedra 
Nu baila apoyo en la falsía.

Á qui amamos por amor
Y jam as por interés,
Por lisonja ó por tem or ;
Q ue aqui el pueblo es por su  hon®
P a O B O , V ALIEHTE Y COHTÉS 

A qui no hay aduladores 
Q ue, con mentida apariencia 
Se vendas por servidores .
P ara  «m qnisU ribonores 
y  llegar á la opulencia ;

Q ue el caialan laborioso 
N unca apela al serv ilism o;
Nace y a  pundonoroso,

• Y Aliorrece e l ser dichoso 
No siéndolo por si mismo.

Baudilio P u jo l ,

E N  U N  A L B U M ,

*

E s la vida un desierto, y so lo ab ro j®  
Produce por dó qu ie r, y  en lontananza 
Allí contem plan con placer los oj®
Las flores de que  vive la esperanza ;

Pero  llegamos a l conlln del monte
Y se encuentran no más duras espinas,
Y siem pre al d iv isar nuevo horizonte.
Se colum bran las flores percgrioss.

De la vida en las áridas arenas 
La flor de la esperanza crece ufana,
Mas produce por gérm en solo penas 
Q ue co el vasto arenal saldrán m añana,

N ilo M asía  F a b sa .

mü 7  í i i i í i í i

Mi habitación ^ su m am en te  clara y  ventilada. 
Cuando llueve es únicam ente cuando está húme­
da , por lo dem ás tiene m uch®  punt®  de con­
tacto con el fuego en el verano, y  en el invierno 
podría ser d igna  competidora del M ool-Cenis.

Creo que lod® habrán  comprendido m i eleva­
da posición. Toco al cielo con las m an®  y  a l te­
cho con la cabeza si ® loy de pié.

Pero como no todo son penas en ® le valle de 
suspir® , el cielo me ha deparado una v eciua que 
es lo q u e  h a y  que  ver.

Apenas subo ó bajo la escalera cuando en trea­
briéndose la puerta  del prim er piso oigo un d u l­
c e : —  A b n r! .. .  capaz de liqu idar el diam ante. 
Aquell®  chispeanl®  oj®  son otr®  tantos im án®  
que atraen á m ucb®  barbad®  biped®

E s un fanal dó revoltean vari®  m urciélag® .
Yo soy de carne y hueso y por lo tanto pro­

curo  contestar a l amistoso saludo de L au ra ,—  
tal es el nombre de mi vecina ,— y cuando oigo su 
argentina voz, sonrio enseñándole mis negruzc®  
dient®  y abriendo descomnnalmeole mi nada d i­
minuta b o c a . . ¡ a n g e l i lo l . . . .  y  mis o j® se encan­
dilan y  m is piernas se a rq u e a n .. . .  en fin, p ro­
curo corr® ponder dignam ente á la cariñosa de­
mostración de mi encantadora vecina.

E rase  un v ie rn e s .... trece del m ®  d e . . . .  no 
lo recuerdo ; pero esta fatal fecha y  d ia  me han 

sido siem pre de mal agüero .
E ran  las diez de la m añana y me disponía á  sa ­

lir á  to m ar... no sé  si el calor ó  e l fr® co, cuan­
do a l pasar cerca del um bral de la puerta  del 
prim er piso oigo una tierna voz que  decia ;

— P e p e ! . . .  ¿ q u ie re  Y . tener la bondad de 

e n lra r?
—  Con mil am ores, conleslé á mi linda veci­

n a , que e ra  mi interlocutora . . .  como Labréis 
comprendido.

.L c^ .po llas,^ayud^d jos.por-^u  ingenio salen 
a c p p r e  de lás lábcriñlos e u 'q u e  se meten de 
uoa m anera im pensada y por otra parte  m uy 

natural.
Un poeta tiene mucbisimos puní®  de contacto 

con el representante de una empresa. Este siem ­
pre está diciendo á  sus representantes, como Vs. 
pueden conocer, como Vs. no podran menos que 
com prender; como Ys. sabrán, pues no puede ser 
de otra s u e r te . . . .

Poetas y  repr® eD tan tcs to d ®  tienen la  misma 
m an e ra  d e  sa lir  d e  l® ato Ilader® .

Yo qu e  tengo la fortuna de no ser ni lo uno 
n i lo o tro ; pero que  me ha pasado por e l meo­
llo contar mis aven tu ras  á conocid® y  por co­
nocer, también quiero  im itar á 1® que d® eo pla­
g iar  ó  remedar.

—  Con mil am ores, conleslé á  L au ra .
E n  efecto m e soplé de rondoo en la  m orada de 

la  que  con tanta am abilidad me tra taba , la to­
m é la mano que estreché con efusión y . . .  h e le - 
me aq u í en medio de un magnifico y ricamente 
am ueblado salón y  conversando con la  mamá de 
L au ra , perfeclam enle emperifollada, m ientras ia 
bija acababa su tocado.

—  Con que, P epe, me dijo ella, la m ad re ; 
¿ se rá  V . lao bondadoso que  nos acom pañeá la 
tienda p ara  co m p rar...?

—  ¡Con mucho gusto I le conleslé in terrum ­
piéndola.

Mí vista se anubló mi mano derecha se acerco 
al bolsillo de mi chaleco y  una lividez cspant®a 
cubrió mi r® tro .

Ya habrás com prendido, lector, que estaba en 
el últim o grado de la tisis que  veinte añ®  ha se 
ha apoderado de las arcas de m i tesoro,

Y tesoro d igo, pues en  donde nada h a y  podria 
caber la  indemnización de M arruecos.

Concluyó de aliñarse mi bella vecina y  sé 
pr® entó an te  n ® , la  m adre y  este hijo  de mi 
padre , con una  sonrisa qne hacía esclam ar en
u n  No quiero  decirlo porqué el lector tiene
obligación de saberlo, ó de no, qu e  no lea á 1® 
m odero®  autores, y  mucho menos á mí que soy 
el mas moderno de lodos.

Mi padrino se equivocó, mi nombre de pila d e ­
bía ser M odesto.... es una  virtud  que yo p®eo 

en alto grado.
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C O SA S D E L  D IA ,

Aotiquiama iodostna d o  r ^ e s e a i a a a  ea ta iísponaoo d d  Campo 
de Marte.

— AQtonia, guánJame fau plumas de la coia para mi (jiambergo de es­

tas fiestas.

( X  — Quieo podria venderme butacas de Liceo para el
dia qne lo viateo SS, MM.— En (a Administración... 

— No h ay.— Tal vez algún revendedor..........

- ■  fa u n  ,« to  qo - b e  d o n a t  n n  p la t  d ' escudelía al quisu d e c a  ia  Tana.

Hecomendanios á la comísíoo de la Entrada de Colon este per de 
salvajes

VAtioe K sm Renoe. Noeelras calles Rindan de aspecto
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EL CAFE.

Basla de digresiones y  vamos al g ra n o ... .
La paja se queda á  disposición del lector, p a ­

ra  que  haga  el uso mas conveniente.
¡Cuantos representantes de E m presa , están

siem pre revueltos en e lla   Para  lodo ha de
haber gen te  en la  viña del señor.

P o r esto yo escribo y  no se lo que  me digo.
Cuantos hab rá  que  les sucederá lo m ism o!...
Apelo a l ju icio  de mis lec to res .... que  digan 

la verdad y  de esta suerte veré  si ando e rra d o ... .
P o r fin salimos á  la  calle los tres juntos.
No sé porqué razón siem pre be sido partidario 

de lo bello. L as mam as rae causan miedo y  las 
b ija s . . . .  pues, las hijas u n  miedo espantoso.. . .  
Como las m ujeres tieneu tantos ialraclivos y  yo
tan pocas dotes personales, de esto nace mi
na tu ra l tem or. S i me enamorase de a lguna jó - 
ven que  valiera la  pena, los padre.s me p reg u u - 
ta r ia n :

—  Q ué tiene V . ?
—  A m o rl.. .  sería mi contestación.
—  Y ¿co n  qué  medios cuenta V. p a ra . . . .?
—  A m or!!.,, replicaría con mas fuerza.
—  ¿ V . posee alguna hacienda ó cuenta V. 

con su  trab a jo ...?
—  A m o rl!! .... volvería á  repitir con un g ri­

to capaz de ensordecer a l mismo peñón de G i- 
brallar.

—  Pues DO hay  tu lia I Contestaría el papá de 
m í amor.

Y tal vez después me arrepentiría de mí d e ­
terminación, pues hay  tanta lia . . . .

Por esta cansa no me pesa que  mi bolsa no 
p e se ... .  m e evitará disgustos y . . . .  paso mi mano 
por mi frente á  causa de un sudor frío que por 
ella corre .

Después de haber andado y andado muchas 
calles nos detuvim os en  la  tienda de qnincalla 
A  la tilla  de M adrid.

Q uién e s tu v ie ra a lli! . . .  pensé yo . Se entiende 
sin el apéndice de mis vecinas.

—  V . que  conocerá á a lguno de estos jóve­
nes, digále que  nos m uestre lo que deseamos 
adquirir.

Cumplí mi obligación.
Se ajustaron los precios y  se com praron :
Un p a r de fusiles.
Dos mochillas.
Dos lanzas.
Dos kepis con su correspondientes plum eros.
Dos pelotas de gom a, m uy  parecidas á la  lu ­

na llena  nueva invención.
Dos sables de caballería.
Dos m uñecas tan altas como la niña á que 

iban destinadas.
U n p a r de cajas con enseres de cocina.
O tros varios objetos q u e  seria m uy prolijo de 

enum erar.

— P epe, m e dijo U  vieja, tenga V. la bondad 
d e  cargar con estos chismes. No pesan y  por lo 
ta n to .... N uestra casa e s tá á  un paso d e  a q u i . . . .

Apenas dista raedía hora de la  citada Villa á
nuestra casa habitación; pero   L au ra  son-
re ia  y . . . .

T rataba de com prarm e una albarda ; pero me 
acordé qne  ni en borrico podía convertirm e por 
fallarm e lo necesario.

EntiM cesfué cuando m e coavenci que  los po­
bres son los únicos que  les está vedado Iransfor- 
inarse en asnos.

Los r ic o s .,., ya es diferente.
Bendigamos á la  Providencia q u e  nos ha he­

cho n a c e r  pob res!...
A lgún representante de Em presa se  sonreirá 

maliciosamente; pero él maneja fondos de perso­
nas ricas, y ,  como dijo el o tro ; quién trata  en 
aceite .......

P epito  .
(S e  continuará. ¡

S E C C I O N  V A R I A .

Lvmo.— La inspirada ópera de V erdi, C a lm ­
eo, b a  sido m uy bien cantada en  esta temporada. 
Debemos hacer particu lar mención del S r . B a r-  
lolini, quien  nos ha dado otra p rueba de su  in ­
teligencia como actor y  como can tan te .— La voz 
de la señora Bendazzi, se presta para  este spar-  
lilo, por lo que contribuyó al buen conjunto de las 
piezas concertantes, de que  abunda.— E l señor 
García cantó con entereza y  buen colorido el a ria  
de introducción y  en lo demas secundó perfecta­
m ente.— El señe- Aducá, cuya  voz, aunque poco 
volum inosa, sim pática, contribuyó a l rcalze del 
conjunto.— Mas breve, esta ópera ba gustado al 
público, y  proporcionará buenas entradas á la 
E m presa.

Cwto — L a  Agonía, dram a del S r. L a rra , pro­
porcionó unánim es aplausos á los herm anos C ^ -  
rio . Fernando aos hizo padecer cual ningún actor 
lo hubiese logrado basta el presente, por la ver­
dad con que  caraclerizóá Colon, y  Manuel nos hizo 
salir de nuestra apatía  por la b ravura  con que  
recitó su papel de Juan .— Pardiñas y  M unner 
secundaron perfectam ente.

C R Ó N I C A  U N I V E R S A L .

Ojo al C risto.— Los maestros de baile han d e ­
term inado ab rir una academ ia á domicilio, para 
las personas graves que  deseen lucir sus gracias 
coreográficas por medio de piruetas, du ran te  las 
actuales circunstancias.

Sabemos que  cerca de Santa M aría bay  un 
reputado discípulo de Terpsícore.

Lo recomendamos á  nuestras autoridades.

Que se lo den. . — Básenos asegurado que  va­
rios personajes se bao acercado á  algunas libre­
rías CD busca de uu libro intitulado E l Ceremo­
n ia l de ¡a Córte en dios de gala. Si alguno desea 
aprenderlo d e  mem oria, puede dirig irse á nues­
tro corresponsal de la córte que  se lo enseñará 
gralu itam enle.

Bien llegada.— Los habitantes de la plaza de 
San Sebastian quieren celebrar la  traslación de la 
farola-presidaria, con varios regocijos públicos. 
Se han acercado á  nuestra redacción preguntán­
donos si estábamos seguros de que  no la harían 
v ia jar de nuevo, y  si la autoridad competente 
hab ia  tomado sus medidas p ara  q u e  el paseo ó 
calle de debajo los arcos de aquella plaza no se 
viese convertido en tú n e l.. . .  Nos hemos visto en 
la precisión de contestarles q u e . . . .  Dios y  el 
M unicipio proveerán.

Se están haciendo al mismo tiempo rogati­
vas públicas y  privadas p ara  que no descargue 
n inguna tem pestad, hu racán , ni pedrizco por 
aquel lado.

Damos las gracias á  los unos y á  los otros en 
nombre de los representantes de la condal ciu­
d a d .. . .  qu e  no son de yeso.

Regalo.— Se nos ba asegurado q u e  los corre­
dores de granos, tratan  de regalar un paraguas 
monstruo, vulgo lenderol, de gu tapercha, para 
p reservar de alguna desgracia im prevista la  es­
tátua ecuestre y  de yeso, de la plaza rea i.

Linda lectora que  afanosa buscas 
la solución bailar de mis charadas 
y  en  conjenluras m il la suerte ofuscas, 
alienta, que  dó q u ie r que  te introduzcas 
no encontrarás el genio de las badas.

Mi plum a débil y  mi num en pobre 
ofrecerle no pueden m arav illas; 
y  aun  que  el deseo de^agradarle^sobre, 
nunca cu a l oro resplandece el cobre, 
n i rico fruto dán flacas semillas.

U d ente aq u í te presento 
fumando un rico tabaco ; 
gordo, m ediano ó flaco 
como mas cuadre á  tu  intento.

Aspero por nacimiento, 
tez m orena, m irar f ie ro ; 
viste vegetal som brero,
Irage anchuroso y nevado, 
y  por sn  riqueza hinchado 
ves en e l u n ............

Q uien por su  prim a vislumbre 
que  posee, bien lo fu n d a ; 
m as si ag rega  su segunda 
halla  una torpe legum bre.

Y si, como de costumbre, 
su análisis sigue osado, 
en tercia y  cuarta , embobado,
—  si el ju icio  DO equivoca —  
d ará  de manos á boca 
con un sabroso pescado.

J .  E . y D .

A N UN C IO S.

f la y  un ebanista que  desea colocarse en algu­
na cuadra  grande y apropósilo p ara  su  oficio.

E n  la nocbe d d  jueves un pobre m arido se en­
contró á  fa ltar á su  m u je r ; ofrece una buena 
gratificación a l qu e  sepa su  paradero y no se lo 
diga nunca jam as en su  vida.

Se ba perdido una perrita de lanas á  una se­
ñora blanca con las orejas esquiladas.

In form ará  cualquier pr^ttnojorobado.

A lc a n c e  t e le g rá f ic o .

V . . .  á  la s . . .  d é l a  m a d r u g a d a .

L a  e n tr a d a  de  C ristóba l C olon  s ig n e  s in  novedad  

e n  SQ io ip o r ia n ie  s a lu d .

E x -p u e r ta  de m a r  á  cua lqu ier h o ra  del d ia .

S e  h a n  re n n id o  v a rio s  ju m e m o s  p a n  c o n c lo ir  con  
todo  lo  verd e  q u e  s e  e o c o n lra b a  e n  e l a io n u m e o lo .. . .  
a n l i - a r l i s i ic o  q n e  a llí s e  le v a n tó .- . .  ( D . G . G . )

P o r  el correo nacional y  e s f ra n ^ o  y  parles 
telegráficos

3 . A .  F e r r e r  F e m a n d e x  E .  & .

IwpiiE:tTA D I D. M A N U E L S A U R I c a l lb  a k c h a  
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